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El regreso de viejos actores 
en los nuevos escenarios de la política 
Patricia de la Torre A. 

"Hay un vínculo secreto entre la lentitud y la memoria, entre la velocidad y el 
olvido. En la matemática existencial esta experiencia adquiere la forma de dos 
ecuaciones elementales: el grado de lentitud es directamente proporcional a la 
intensidad de la memoria; el grado de velocidad es directamente proporcional a la 
intensidad del olvido" Milm1 Kundera. 

V 
mios fenómenos políticos 

que tienen que ver con el 
cambio de la naturaleza del 

Estado y que aparecen como nuevos (la 
!llllllicipaJización, la privatización, la 
modemizaeión), realmente no lo son. 
Esta es 1 a cuestión central que voy a 
desarrollar en el presente ensayo para lo 
cual mi preocupación está encaminada 
a evidenciar lo que escencialmente per­
mm¡eció, -me remito a lo tradicional­
en el mundo subterráneo de las relacio­
nes s<x:ialcs y políticas del Ecuador de 
hoy -me remito a lo modemo-, pues 
siempre ha sido llamativo estudiar las 
rupturas, los cmnbios y las discontinui­
dades, que en realidad son indicadores 
válidos para descubrir las continuidades. 
Las primeras son fácilmente identifica­
das pero a su vez son encubridoras de 
las segundas, de más dificil perscepción, 

porque aparecen como hechos banales 
o como datos ociosos de un pasado leja­
no y muchas veces olvidado, pero que 
esconden más fuerm .explicativa de la 
que comumncnte solemos darlas. 

Consecuentemente la ubicación tem­
poral es necesaria y un siglo es sufi­
ciente, sobre todo si nos detenemos en 
sus finales donde hay momentos impor­
tmttes: 1895 es un mio de ruptura, el 
liberalismo, se hace revolución política 
y el Esta�lo inicia la organización de una 
grm.1 estructur¡t burocrática centralizada; 
un siglo después, 19951a inlluencia neo­
libcr¡¡J fondomonet:uista inicia la modi­
ficación de la estructura de ese mismo 
Estado, mediante la disminución de su 
tmnaño, su deburocratización y descen­
tralización; proceso inverso, pero que 
está sostenido por una continuidad de 
elementos couttutes como es la presen-
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cia de una matriz liberal, un litigio ideo­
lógico alrededor de la religión y la e:ttis­
tencia de estructuras políticas y sociales 
de antigua data. Por eso estos dos pun­
tos temporales de referencia son signifi­
cativos para el análisis de la irrupción 
de viejos actores en estos nóveles esce­
narios. 

UN MOVIMIENTO EN DOS TIEM· 
POS: DEL PRESENTE AL PASADO Y 
DEL PASADO AL PRESENTE· 

Un flash de ciertas situaciones polí­
ticas, es una buena ayuda para identifi­
car el escenario donde actúan estos vie­
jos actores. 

En la actualidad, los municipios son 
concebidos como una alternativa viable 
para el desarrollo, la democracia y la 
ciudadanía; bajo el lema de la descen­
tralización, el Estado quiere delegar el 
Poder a este poder local. Sin duda la 
descentralización encuentra su soporte 
en estructuras locales de poder e:ttisten­
tes desde la época de la Colonia. Traer 
una pequeña dosis de historia sobre la 
formación material del Estado, como 
son las leyes y sus constituciones, nos 
parece necesario .. 

En la· Colonia, los· poderes loc.ales 
fueron los espacios de ejercicio del go­
bierno real. ·Las ciudades y las villas po· 
seían el derecho de administrar su pro­
pia justicia realizada por los ayuntamien" 
tos o cabildo civiles. Según Alfredo Pa­
reja Diezcanseco, citado por Deler, el 
cabildo era el mícleo inicial de la· ciu­
dad, de la región y del país, mantenía 
las funciones políticas más importantes, 

indipcnsablcs para fijar las bases de la 
Colonia. La ciudad era el punto de par­
tida de la organización social cuyo dis­
trito, siguiendo la misma tradición ro­
mana, se e:tttendía por vastas regiones 
separadas unas de otras. Por lo tanto el 
cabildo o ayuntamiento tenía atribuci�� 
nes administrativas y judiciales que re­
presentaban los intereses del pueblo, y 
donde confluían al mismo tiempo los 
dictámenes y ejecuciones del régimen 
colonial. · 

La derrota dé España estuvo marca­
da en América por quihce años de gue­
J'rás civiles ( 1810- 1824) dando como re­
sultado el surgimiento de 7 nuevos Es­
tados, qui7.á más en los mapas que en su 
materialidad. 

El proyecto bolivariano pretendió se­
guir el modelo creado para las ex�colo­
nias inglesas de América del Norte, agru­
pando en un solo sistema político con 
corte' centralista la ritayor parte de los 
países ·nacidos de ·las guerras de Índe­
pendcncia·. Así cri 1829 eJ Congreso de 
Angostura fÍjó·las bases del Estado Fe­
deral de Estados Unidos de Colombia. 
El uti possidetis juris procla111ó que los 
estados bispatlOalllcricanos o Se estable· 
cían en los mismos límites territoriales 
de l'a -circunscripción politiea y admi­
nistrativa CÜlonial. Pn 1821, el·Congre­
so de Cúcuta dio origen a la república 
centralista de la Gran Colombia'"con 
tres deparhunentos: Colombia, Venezue­
la y Ecuador, tal como estaban confi­
gurados en el antiguo· vicerrei�ato de 
Nueva Granada. 

Las divisiones territoriales nacidos 
de la independencia, fijaron como nue-



- vo marco-territorial las-mismas circuns­
cripciones administrativas coloniales. 
Los Vicerreinatos, con posición autónO..: 
ma jerárquicamente superior, reconocían 
a las Capitanías y a las Audiencias como 
instancias pertenecientes a su jurisdic­
ción, pero·sin tocar la proporción de su 
control y autogobiemo, resultando así 
una generalizada división y autonomía, 
en la distribución del poder. 

· 

En 1809 en Ecuador existían dos ten­
dencias políticas-ideológicas: monárqui­
ca y republicana. La pnniera considera­
ba que el Estado débfa organizarse res­
pe�do la autoridad del rey Fernando 
VII, y la segunda proponía una autori­
dad diferente; en la Gran Colombia esta 
discordia aunque con motivos distintos 
se acentuó. 

· C9n Boli var se unieron los partidos 
fuert"s de gobiemo y llegaron a P<:nsar 
en la .necesidad de una presidencia y se­
nado vitalicio, inclusive en la r�staura­
ción ·de un &tado Monárquico, porque 
se percibía que el pueblo no estaba pre­
parado para vivir un sistema democráti­
co representativo. Existía por tanto una 
tendencia a ée�tralizar el poder y a eli­
minar l!l au!Onoinía de las instancias ad­
mitústratiya� locales, como lqs ayunla­
mieJltO� y l�s tm!oicipalidades. Por otro 
lado; GJ ·tdc.,Po- de libertades públicas, 
defensa del s�stema democrático federal 
y de las autonomías regionales y loca­
les, eran los principios de las ideas de la 
revolución norte-¿�mericana y la ideolo­
gía de la revolucióq francesa; de todas 
mru1eras lo que subyace'al fondo de este· 
horiwnte son los postulados del libera-

. - ¡ 
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lismo que empiezan a ser introducidos 
en este naciente &tado. 

En los itúcios de la formación del 
&tado Ecuatoriano se identifican tres 
etapas. que las detennino en función de 
la emisión. y contenido de las Constitu­
ciones, usru1do como fuente de infor­
mación las compiladas por Borja y Bor­
ja en su� tres tomos sobre Derecho 
Constitucional �uatoriano. Desde este 
punto de vista identifico tres etapas en 
la fommción del Estado: 

a) El Estado de Quito, 1812-1831: 
b) B _&tado de la Gran Colon1bia, 

1821-1830. 
e) El Estado ecuatoriano de hoy, 

1830-1995. 

· En estas tres etapas se visualizan las 
relaciones de fuerza de los grupos ideo� 
lógicos antagónicos que pretenden trans­
fonnar sus intereses en üna necesidad 
de orden jurídico -institucional. Este pro­
ceso de fonnación va desde un régimen 
monárqui� a otro federalista y por úl- · 
timo a UrlQ <;eUtral, que en un plano más 
especifico, impulsa la· adopción de. la 
soberanía, la nacionalidad y la defitü� 
ció11 del espacio leríitorial, realidades 
que fueroq y siguen siendo las princi­
pales preocupaciones ¡x>líticas alrededor. 
de lemas como el Estado nacional y la 
Nación.'' · ·' 

Elr la prinícra ctHpa, el Ecuador ha­
bía declan��o i>rccozmentc su' itidepen" 
dencia luego de las guerras civiles. El 
nombre dcÍ Estado de Quito implicaba 

- todavía una relación de dependencia no 
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política pero sí económica e ideológica 
con la metrópoli. & una etapa de laten­
cia donde está presente la lucha entre 
las corrientes monárquicás y lüs repu­
blicanas. La segunda está inmersa en la 
conformación de la Gran Colombia y 
de su disolución posterior, péro que de­
jan al Ecuador el legado de úria estruc­
tura jurídica administrativa permanente. 
En la tercera, el Ecuador, cOnstituido 
como república autónoma, estructura el 
Estado moderno en la que existen cua­
tro momentos importantes: 1860 donde 
Garcia Moreno plantea la necesidad de 
la centralización de las acciones est.1ta­
les; 1896, la revolución liberal liderada 
por Eloy Alfaro materializa esa necesi­
dad; 1927, Isidro Ayora amplía y con­
solida la estructura del Estado y 1994 
donde se incia el proceso inverso, el ca­
mino hacia el &tado mínimo. 

Las dos primeras marcan el inicio 
embrionario del Estado nacional, que 
avanza irunerso en turbulencias ideoló­
gicas y políticas, donde confluyen y dis­
crepan las tendencias conservadora y li­
beral, en tanto había un denominador 
común que fue el propiciar la integra­
ción nacional, con un Estado fuerte (no 
necesariamente de la Nación) y donde 
concomitantemente se viabiliza la inser­
ción al sistema capitalista. 

Haré un breve análisis comparativo 
de estas tres etapas en sus elementos 
invariables: la constitución, el territorio, 
la sobenmía, la ciudadanía y la ideolo­
gía. 

Ante una frágil estructura socio-eco­
nómica, los regímenes se prescntabru1 
jurídicamente inestables: en el primero 

se elaboró una constitución de la mis­
ma fonna que en el segundo, llegándose 
a producir once constituciones en el ter­
cero. 

Esta multiplicada revisión constitu­
cional tiene su explicación: las repúbli­
cas que se desprenden de otras mayo­
res, tienden a encontrar sus propios so­
portes experiment.1do varias modalida­
des para dar fonna a la expresión a sus 
grupos dominantes. Según Carmagnruu, 
desde. el punto de vista económico este 
proceso gestá la fotmación de la oligar­
quía. Para la oligaquía,las diversas cons­
tituciones soú un iustnnnento, un acuer­
do de caballeros, un tribunal de honra 
que solo existe en las ciudades. Pero las 
innumerables constituciones son también 
una tendencia revisionista con conteni­
dos vagos y poco claros que refleja la 
incertidumbre. 

En las tres etapas los princi!1ios de 
libertad, igualdad y seguridad son inva­
riables; no importa la tendencia políti­
ca, está presente el ideario del derecho 
positivo de la revolución francesa traído 
al Ecuador y que es el fundamento del 
liberalísmo. 

Eil cuanto a la definición del territo­
rio, que está asociado a la noción de 
soberanía, en el primer período el Esta­
do de Quito abarca las ocho provincias 
de la Real Audiencia de Quito. En la 
Gran Colombia el Ecuador es parte de 
un Estado federativo, pero guarda e -
sencialmente la misma división tcrrito­
ri:d de la Colonia. A pesar de los con­
flictos y las crisis de adhesión y desarti­
culación, con la pérdida de territorios 
hacia Colombia y Perú, el Ecuador de 



la tercera mantiene la unidad de las 
siete provincias y el archipiélago de 
Colón. 

La soberanía como un principio abs­
tracto, es fundamental para el reconoci­
miento interno y externo de la autono­
mía del Estado, aunque sus poderes no 
hayan sido institucionalizados en todo 
el territorio nacional. Este desfao¡e que 
duró varias décadas, conforme Oszlak, 
contribuyó para crear una imagen ambi- · 
gua de un Estado nacional basado en 
una sociedad que no buscaba el recono­
cimiento de la institucionalidad de ese 
Estado. 

La noción de soberanía implica tam­
bién el establecimiento de un orden en 
la sociedad, representado legalmente y 
basado en un consenso de su población, 
así lo deternuna el derecho positivo y 
el sistema capitalista. · 

Este concepto va cambiando durante 
estas. tres etapas, especialmente en la 
concepción de dónde reside la sobera­
nía. En el Estado de Quito, esta se en­
cuentra en la representación de los di­
putados, esto es en la autoridad insti­
tuida que expresa un consenso. En la 
Gran Colombia la soberanía residirá en 
el concepto de nación (categoría abs­
tracta) y en sus autoridades (categoría 
concreta). En el Estado republicano, de 
forma sig•úficativa, la soberanía radica 
en el poder del pueblo, que delega su 
ejercicio a las autoridades, lo éual es 
un indicador de la toma de terreno de 
las ideas liberales, más aún cuando se· 
proclama la unidad, la indivisibilidad y 
la eliminación del control patrimonial 
familiar , en, _la . conducción del Estado, 
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herencia de la sociedad feudal, rasgos 
empero, que todavía el Estado ecuato­
riano los mantiene fuertemente arraiga­
dos. Pero esta última solo será una pro­
clama vacía; la concreción de los he­
chos es diferente, basta escarbar un poco 
en la actualidad, para verificar que los 
cargos en la burocracia estatal y en las 
instituciones privadas de toda naturale­
za, los lazos familiares son vínculos im­
port<mtes y poco sustituibles. 

La condición de ser ecuatoriano no 
es discriminatorio, lo es todo nacido en 
el territorio; no así el uso de los dere­
chos de ciudadanía, para lo que existen 
requisitos de . selección y exclusión. 
Aquí chocan dos fundamentos, el del li­
beralismo y lo implícito del capitalis­
mo. En este último, el ciudadano es un 
sujeto jurídico coil el poder. de contraer 
libremente obligaciones que son sobre 
todo económicas. En ias dos primeras 
etapas, el ejercicio de la ciudadanía exi­
ge tener 2 1  años, si se es soltero, y 18 
si se es casado; disponer de bienes, po­
seer 200 pesos como renta anual y te­
ner una profesión útil. Presentado de esta 
manera solo son ciudadanos las élites 
eConómicas y Jos intelectuales, el resto 
son excluidos; la ciudadanía es un atri­
buto de una nunoría, esquema hasta 
ahora vigente, no por la ley sino por la 
costumbre que hace parte de la cultura 
polític.."l. 

Por otro lado, esa concepción de dec 
recho a la ciudadanía está estrechamen­
te vinculada con la posiblidad de ser 
elector o elegido para detenninados car­
gos, pero bien sabemos cuan relativa 
es. De todas maneras, · se constata una 
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vez más, la contradicción entre los prin­
cipios del liberalismo y la estructura de 
clase vigente en la sociedad. 

Me detengo en 1896 y la revolución 
liberal alfarista, época donde la ideolo­
gía liberal se había implantado y su sos­
tenimiento desde el Estado convocaba a 
la emisión de nuevas constituciones de 
la república, perfilando cada vez más 
incrementos o refonnas de la ley, sínto­
ma evidente de un avance en la cotúi­
guración de los apar�tos i!tstitucionales 
del Estado .. 

Estas leyes estatales, chocaban con 
las atribuciones pre-existentes en los go­
biernqs locales y municipales, y es en 
este confrontamiento e imbricación que 
se fonna la estructura institucional del 
Estado actual. Mientras el Estado se 
armaba desde arriba y descendiendo se 
implantaba en su nueva organización, 
los gobiernos locales, herencia del Esta­
do Colonial, seguían funcionando bajo 
sus propios fuerqs, pero insertos en las 
Cartas Constitucionales, sin abjurar de 
su propia centralidad. · 

Lá fonnación de los Estados nacio­
nales en América latina tiene un ele­
mento en común: la centralización de 
su gestión a travéll de la fonnación de 
sus aparatos burocráti¡;os y sus institu­
ciones. Este proceso complejo y lento, 
implicó en el caso ecuatmiano, subsu­
mir y en otros casos articular dos es­
tructuras de poder: la local y la nacio­
nal, pero significa algo más, es el esta­
blecimiento de una convivencia, entre 
la nueva estructura del Estado republi­
cano y la tradicional-colonial. El Esta­
do republicano cotúiguró así una doble 

estructura admitústrativa que en el trans­
curso del tiempo no consiguió ser arti­
culada. 

Pese a que se subordinó el Munici­
pio al Estado, las mutúcipalidades si­
guieron siendo órganos jurídicos ejecu­
tivos y de gobierno cuyas atribuciones 
más importrultes erru1: -recaudar impues­
tos, elegir democráticamente a sus·auto­
ridades, creación, control y mantención 
de servicios públicos (agua, luz, sanea­
miento ambiental, servicios sociales), 
control de bienes, fomento de la agri­
�ullura, la industria textil y el comer­
cio, reglamentación de sometimiento de 
los sirvientes, denuncias de infracción, 
sansiones a los delitos públicos, distri­
bución de. su presupuesto y financia­
miento de sus propias obras. 

En Ecuador a pesar de existir una 
org<uúzación política utútaria, el poder 
central no romperá con los gobiernos 
locales que gozaban de autonomía, ha­
ciendo que el Estado sea más inorgátú­
co que federal. (Gennatú, 1962)., 

De esta mrutera los poderes locales 
fueron y son la base de la estructura 
social, económica y política del Estado 
en fonnacíón, sien�o en este nivel don­
de los grupos hege,nónicos urbruw-ru­
ralesson legitimados. 

. Pero a pesar de ello el mutúcipio 
siempre fue un lugar púhlico de expre­
sión de una democracia restringida. Las 
autoridades eran elegidas y no nomina­
das, conservando a través de las orde­
nrutzas su propia legislación en varios 
ámbitos. Esta aseveración se apoya en 
la misma carta constitucional de 1906. 
Si ... bicn el Estado centrali'zador diluyó 



la fuer7.a'de los poderes locales, ahora, 
la descentraJización busca revivir ese 
poder, ese viejo actor y no otros deriva­
dos de la estructura del Estado moderno 
como las gobernaciones, y no así, las 
prefecturas que son también estructuras· 
locales de poder de origen colonial. La 
recuperación del municipio mediante 
propuesta'! em:madas del mismo gobier­
no, se encuentra con serias limitacio­
nes, porque solo en las ciudades donde 
los poderes locales de la sociedad civil 
se arraigaron, la ingerencia de las es-' 
tructuras. estatales nó los destruyó: taJ 
es el ca'lo de las ciudades de Guayaquil 
o Quito y en más baja intensidad Cuen­
ca, Riobamba o Tulcán. 

El regreso hacia "lo local" a través 
de la municipalización nos muestra, 
cómo, un viejo actor (el Municipio), pasa 
a ocupar un nuevo rol. 

LA PRIVATIZACION: EL LADO PRI­

VADO DEL ESTADO 

La privatización es un paradigama 
liberal para configurar un Estado que 
responda a la ecuación: menos Estado 
y menos gobierno = más participación; 
Para el liberalismo, ·el mejor gobierno 
es ei que gobierna menos y la misión 
principal del Estado es abstenerse de 
intervenir en la sociedad y dejar que esta 
surja del orden natural y la libre com­
petencia. En el plano económico, -esto 
se traduce en el librecambismo y la ' li­
bertad de industria y comercio. Así la 
misión del &tado es el "dejar haeer, 
dejar pasar", no poner impedimentos a 
la libre actua�ión de los "hombres Ji-
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bres"; el Estado solo debe vigilar que 
las reglas del juego impuesto por las re­
laciones ·sociales entre estos. "hombres 
libres" no sean vulneradas. 

La filosofía del progreso técnico, 
ecónómico y social según el liberalis-, 
mo es factible si se deja actuar libre­
mente á la naturaleza, cuyo principio 
fundameníal es el de la competencia ge­
neradora del equilibrio. Esto solo es 
posible sin la presencia del Estado; por 
ello la privatiZ.ici6n résponde a este pa­
radigma. Pero la privátizáción tiene va­
rias itnplicacioués compiejas y una de 
ellas es que el Estado se despoja dé su 
papel paternal y deja a sus hijos-ciuda­
danos sin tuteía páfa qué encuentren 
los mecanismos de Sobrevivencia en 
dura y cmel compeienda, en medio de 
una sociedad desigual, injusta, :mtide­
mocrática y cultural mente sumisa. 

El desarrollo económico ya no es 
una función del Estado; sino de la so­
ciedad, porque eon el Estado la econo­
mía pierde todá capacidad de adapta­
ción á Jos cambios tecnológicos, por la 
Sobreprotección y el ¡}eso perverso de la 
burocraciá. Éstos son cambios cualita­
tivos impóttailtes· todavía no asumidos, 
ni plenáillente ellteildidos por la socie­
dad, pero que se están dando y que sin 
duda en el futuro llevarán a una nueva 
rclaCÍóti entre Estado y sociedad. 

· Lá privatización a¡mesta a la inicia­
tiva individuál,los empresarios, lós co­
merciantes son quienes árrastrán el cre­
cimiento, porque nó es en sí la demanda 
de los consumidores lo que crea las ac­
tividades productivas, sino esa élite do­
miJ�ante que la propone. 
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Buscando en. donde estos postula­
dos liberales tienen lUla mayor expre­
sión;· me encuentro . irremediablemente 
con la ciudad de Guayaquil, fundrunen­
talmente por d()S motivos: por Wl lado 
hay .una dinámica fuerte empresarial, 
ese lia .sido.históricamente su distintivo 
(Guayaquil, capital económica), por el 
otro existe U!} poder; local fuertemente 
constituido no solo en el municipio sino 
en la sociedaQ civil, uná élite que se 
articula fuertemente con el poder local 
municipal, y que patenta el desarrollo, 
el progreso y la modcn�iaciqn 1. Gul;l­
yaquil es Wl buen ejemplo para dcmosc 
trar que _aquellos paradigmas liberales 
en coyunturas diferentes están aun pre­
sentes . .  · 

A finales del siglo XIX, el munici­
pio de Guayaquil estaba fuertemente 
impregnado deuna lógica privada. Yexc. 
pongo alguna evidencia: .el municipio de 
Guayaquil asumiendo que -muchas de 
sus. actividades le era imposible reali­
zarlas, creó corporaciones privadas dan., 
do origen muy precoznwnte a lo que 
hoy se denominan ONGs, (l;t JBG, es 
la ONG más grru1de del¡xús) y en otros 
contratando a em¡)resas plivadas.nacio­
nales y extranjeras (tal es el caso de la 
telefonía). 

Esta lógica privada proviene de la 
natUraleza intrínseca del mmúcipio co­
lonial, siendo es !e un espacio de expre­
sión del pueblo, lo privado era una con­
dición ineludible .a su- funcionamiento; 
la divisiótt'entre lo estatal y lo privado 

eran tenues, sus fronteras no estaban 
delimitadas, de esta mru1era los poderes 
locales tenían una lógica 'más privatista 
que estatal. 

Para conúcnzos de siglo la concep­
ción que tienen del· mmúcipio los gru­
pos de poder guayaql,lileños, y en gene-

. ral la clase política, es que este no e!! 
una instancia de) S$tado, JÚ obedece al 
gobiemo.central. su poder es. pat:alclo. 
Municipio equivale a decir "müú esta­
do". p eón mayor precisión; gobierno 
local ·autónomo. En este caso, el Esta­
do cumple,-a decir de este grupo domi­
nante libcral-masó111 "el papel de ga­
rantizar el derecho, y reconocer el he­
ého'' de la �xiste¡Icia de ese gobierno 
1�1. �olo-l,lasta ahí llega su nivel de 
Ingerencia. Será ·la evolución histórica 
q�Iie11 introducirá modificaciones en la 
relación entre el mmúcipio y el gobier­
no cent.ral, pues qtda vez los mmúci­
pios se insertarán en ese estado: moder­
no y consecuentemente .se irá perfilan­
do los límites entr� lo privado y lo pú­

:blico entendido éste como estatal desde 
. el. punto de vista jurí�i�o. 

· Hasta la revolución juli;ma, el sector 
privado· de. Guayaquil manejaba mu­
chas actividades económicas no soló 

-locales sino con influencia nacional, 
como la actividad bancaria; recuérdese 
la superioridad del Banco del Ecuador 

·o de: la Caja de Crédito Agrícola, que 
· cumplíru1 el papel de un banco del Es­

tado; la creación del Banco Cent.ral es­
tuvo encaminada a romper ese poder 

. l. En �na demeDSÍÓn diacróóica: ésta élite' em¡iresarial DO ����� �n _el c�t�ol del murucipio cua�4o el 
CFP y el PRE ocuparon e� espacio, desde 19� hasta la' el�eción d� León Febres Cordero en 1991. 



privado de la plutocracia, para que el 
Estado la regule .. A partir del 11 de 
jwúo de este ru1o once bancos privados 
manejarán las cuentas del gobierno cen­
trai; en consecuencia este desplazamien­
to es aparente, circunstancial, momen­
táneo; hoy la banca privada está en auge, 
vive su regreso al poder político del Es­
tado. 

La· fuerza económica y política .de 
las élites Guayaquileiias logra mailejar 
desde "lo local:' a "lo nacional" y vice� 
versa. No es fort�ito el lema, "G��ya­
quil independiente'\ ni el movimiento 
federalista protagonizado en 1959. El 
crecimiento de Quayaquil hasta 1930 
estába impregnado de u11. crecimiento 
sin Estado, sien4o así un paradigma del 
libcraJismo. 

La separación y/o articulación entre 
lo privado y estatal tiene una explica­
ción consistente en el ru1álisis d¡; los 
prQCesos históricos: la mayoría de las 
entidades autónomas del Guayas surgen 
de ese muncipio privatista y colonial y 
pennanecen enraizadas en el comporta­
miento de las élites dmilinates en el 
período republicano. Así a comienzos 
de siglo, Guayaquil era el paradigma 
de la lógica privada; el Estado centralis­
ta acaparó esta función. Hoy, la privati­
zación convertida en un nuevo paradig­
ma irriga la sociedad: el regreso de la 
privatización, remoza al Estado. 
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Pero queda un elemento importante 
a desmitificar: no solo el municipio es­
taba contagiado de lo privado, también 
lo estuvo y lo está el Estado, este fenó­
meno es más genérico, porque la divi­
sión y la wtión con lo estatal hace que 
el "Estado tenga un lado privado". Y 
me detengo para examinar las razones 
de la existencia �·qel lado privado" del 
Estado. Me parece que está relacionado 
con el tipo de dominación tradicional, 
por medio de autoridades y organiza­
ción patrimo�alista an1bas, categorías 
teóricas webcrianas. 

El patrimoÍtialismo, como fonna tra­
dicional de orgmlÍ7..ación de la sociedad 
se vincula a un orden estrunental, donde 
los derechos y las obligaciones se dan 
de acuerdo al prestigio y los privilegios 
personales. La organización política pa­
trimonial se da en la medida que se or­

ganiza el poder estatal en una forma se­
mejante a la doméstica. Esto qué sigru­
fica? 

En primer lugar, que el poder polí­
tico feside en una autoridad que con­
centra Ja. fe y la esperm1za de pobres y 
ricos y ejerce una política de salvación. 
Esta aut01idad se apropia de los cargos 
administrativos, los moJlopoliza y esta­
blece una dontinación patrimmtial que 
no hace di1¡tinci6n entre las esferas pú­
hlica y privada confundiéndolas en be­
neficio de sus intereses personales 2• La 

2. llanna Arenttl ( 1 ?87) y llabcrmans ( 1 �) Ira ha Jan el conceplo tle lo público en' el sentido de lo que 
es manifiesto. l la�J:érmans analiza la esfera tic• lo público como po11adpr.dt< la opl[lión pública. Para 
Arendt, 'la esfera pública es el espacio de la libcnad y panicipación poiÍiica. La preservación de este 
espacio es dificfl en 'la sociedad moderna, no así en las tradicionales porqu� hay una compenetración 'de 
los iulereses privados en la esfera públicá y del Estado en la vida privada. 
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no distinción de estas dos esferas, que 
no fue superada con la revolución libe­
ral, ni en la actualidad, hacen del Esta­
do una extensión del dominio privado. 
Dicho así, el contenido privado del Es­
tado proviene de esta herencia patrimo­
nial, más aún el Estado se erige sobre 
esa base patrimonial. 

La dominación tradicional se funda 
en la desigualdad de los derechos, en e1 
favoritismo y en el uso de criterios per­
sonales, por ello tiene una ideología au­
toritaria que niega la igualdad de los 
hombres y destaca el principio jerár­
quico, reduciendo al mínimo la partici­
pación del pueblo en el poder. El auto­
ritarismo entendido como una relaciÓn 
de subordinación fijada por las diferen­

cias económicas y sociales entre aquel 
que ordena y el que obedece, es· una de 
las características del tipo de domina­
ción tradicional definido por W ehcr, 
que se opone a la dominación racional 
y legal predominante en el sistema ca­
pitalista. Pero Lo importante a eviden­
ciar es que el desarrollo del capitalismo 
ecuatoriano se ha dado sobre· bases pa­
trimonialistas, dando como resultado ese 
híbrido entre lo tradicional y lo moder� 
no. De todas formas lo que se ve en el 
fondo es la sustitución de un patrimo­
nialismo estamental por uno estatal'. 

El pueblo ecuatoriano, "democráti­
camente" elige y nomina mandatarios-y 
autoridades, patrimonialistas, que ejer­
cen una dominación tradicional; esta ha 
sido y es una constante como ejemplo 
tenemos los regímenes·de, entre los más 
importantes, de Garcia Moreno, Eloy 
Alfara, Velasco Ibarra, Jaime �ol�ós, 

León Febrcs Cordero, Sixto Durán Ba­
llén, e igualmente dictadores militares 
como Fnriquez Gallo, Rodríguez Lara 
o los actuales prcsidenciables Jaime Ne­
bot, Vargas Passos, Rodrigo Paz o Ab­
dalá Bücarám. La dominación tradicio­
nal Ó patrinionialismo, parece que no 
hace Qilltindón eritre ideologías políti­
cas, siendo una matriz única enrai1.ada 
socialmente, por lo que el pueblo ecua­
toriano opta por esta forma de autori­
dad. 

Las autoridades patrimonialistas que 
ejercen la dominación tradicional en el 
poder estatal, al intervenir en los proce­
sos de desarrollo se identifican íntegra­
mente con la defensa de los intereses 
privados. Según Bobbío (1984) hay una 

"publicizáción de lo privado" y "la pri­
vatización de lo público", siendo esta 
la característica del F.stado contemporá­
neo. 

LA VIGENCIA DE LAS VIEJAS 

IDEAS 

Si estos fenómenos "antiguos" co­
bran fuerza lo que eabe preguntarse es 
qué demento de las relaciones sociales 
y de las ideas polÍticas han pemlimeci­
do en el Ecuador, que articulan aun to­
dos estos procesos políticos anteriormen­
te analizados: 

Hay varias palabras que invádc el 
discurso político actual: justicia, igual­
dad, solidaridad, libertad, democracia, 
ciudadanía, tolenmcia, bienestar, digni­
dad, soberanía; integración, unidad, ver­
dad, ética en !a política y tantas otras 
n1ás. Estos son valores antiguos y uni-



versales que han acompañado la evolu­
ción de las sociedades en el mundo. Así 
a finales de este milenio sus opuestos 
son más dramáticos; es elocuente el de­
cir popular: "la justicia es para el de · 
poncho", la ley ratifica las diferencias 
y la .exclusión; no puede haber digni­
dad si en la vida cotidiana se. aplica sis­
temáticamente la falta a los derechos 
humanos, y "la viveza criolla" pennea 
toda relación; debemos añadir que la 
privacida¡j de las personas no es respe­
tada; e�isten ·"muchas verdades" según 
sea la visión que cada individuo tiene 
de la vida; la ética se ha trastocado: el 
vivo es considerado como sabio y el sa­
bio es tonto útil; en fin·los ejemplos 
serían inagotables. 

Hay otro tipo de avalancha de tér­
minos que están en los ámbitos produc­
tivos y empresariales: eficiencia, com­
petel\Cia, creatividad, éxito, iniciativa, 
calidad total, desarrollo sustentable, cre­
cimiento; est<;>� son valores nuevos, que 
acompañan a la moq�ruidad; sin em­
bargo existen malas escuej¡Ís, .colegios 
y universidades, ¡>!!�in\o� servicios (sa­
lud, agua, luz, traiisporte, banc�os); 
productos de mala calidad que no pue­
den competir en el mercado intemacio­
nal, demostrando que todo lo anterior 
no pasa de ser slogru1s que se ru1teponen 
a los resultados. 

Hay otras palabras que están en el 
discurso de la población y en los me­
dios de comunicación: miedo, terror, pá­
nico, inseguridad, im1x>tencia, es�cez, 
recrudecimiento de la violencia y po­
breza. Estas palabras son hechos y son . 
certezas; las otras palabras pr�l41uan 
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valores positivos, siguen siendo incer­
tezas e incertidumbres, son deseos a ser 
alcru1zados. 

La paradoja, es la constante de todas 
·estas situaciones, hay instituciones y 
principios de una sociedad que son vir­
tuosos, pese a que los individuos que la 
componen sean viciosos y corruptos. . 

ED la actualidad lo que orienta la 
acción colectiva y las pasiones indivi­
duales ya no es la construcción de w1a 
sociedad justa; eso está solo en el dis­
curso, y no e�i la realidad; de esta ma­
nera empieza a prevalecer el derecho 
de cada individuo a crear y regir su 
propia individualidad, alimentada por 
la fuerza del desorden, de la incapaci­
dad del Estado y de la influencia del 
modelo de desarrollo de los países libe­
raJes industrializados. Lo grave es que 
esa individualidad crece sin haber pre­
virunente inleriorint�o la noción de ciu­
dadruiÍíl y d�mocracia directa. 

La. sociedad ecuatoriana se levantó 
sobre estructuras tradicionales y con­
servadoras que no h�1 desaparecido; la 
consecución de Jos derechos civiles es 
todavía una d.�diva del Estado patrimo­
Iúalista. La paradoja es que si bien el 
liberalismo atravesó las intenciones de 
sus políticos, y alcanzó las estructuras 
del Estado y fue usado como dispositi­
vo para cambiar uúa s()(,:iedad que esta­
ba saliendo de la dominación colmúal, 
asumiend<;> las propues1as de los esta­
dos libres y democráticos rulglosajo­
nes, sin embargo su refonna quedó atra­
pada en esa matriz social tradicional y 
patrimonialista. Por eso es llCltinente.di­
fercnciar entre lo que es una intenciona� 
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lidad política liberal y al mismo tiempo 
conservadora que ofrecen ciertas f onnas 
de desarrollo y pautas de modernización. 

LA RELIGION 

Sin haber llegado a un desarrollo in­
dustrial, ni haber seguido el patrón oc­
cidental de ·los países pos industriales, 
cUriosamente estamos viviendo un fe­
nómeno (en las grandes y medianas ciu­
dades). que da cuenta de un nuevo tipo 
de sociedad, emergente donde el sujeto 
es palabra. clave de la rcflex.ión. y la ju­
ventu«;l expresa de mejor manera esta 
nueva tónica: existe una declinación va­
lorativa, empiezan a dudar de ellos tnis­
mos,. hay .. una insesante búsqueda deÍ 
placer, de la diferencia, de lo efímero, 
del encuentro y no del vínculo. 

Frente a la deshumanización y el va­
cío existencial, ante ·el-agotamiento de 
la frurulia, el fundamentalismo se reins­
taura como nueva práctica religiosa. a 
manera de ,tabla de salvación frente a 
una realidad salvaje, que supuestamente 
da respuesta a los problemas existencia­
les humanos. El éxito que tiene radica 
en la 'necesidad de volver a las fuentes; 
revela una inffiensa necesidad de.fe, dé 
creer en algo. Sin duda a la juventud le . 
hace falta sueños y mitos y a lo mejor, 
para poner un. ejemplo reciente, la efer� 
vecencia que produjo el conflicto bélico 
con el Perú tiene un efecto tenue en este 
sentido, en una sociedad mestiza-andi-

1 • •  

na-indígelm, dramáticamente sin identi" 
dad .. 

·· Supuestamente la religión paliaría o 
· revertiría este. proceso y este es uno de 

los argumentos ·esgrimidos por la Igle­
sia Católica para.reinstaurar la obligato- · 
riedad de la instrucción religiosa en los 
colegios. En!a�-grái1des decadencias ci­
vi)i7 .. atorias, ia religión jugó el papel de 
crear up nuevo orden social. Habría que 
investigar detenidamente; cuales son los 
ilitereses y los fines reales de la inter­
·vención de Ja iglesia que ·acentúa o SUS 
rásgos conservadores. 

· A comienzos de siglo ·Y para cons­
truir ei Est�do. el liberalisrno tuvo qtíe 
rdmper con eí poder de la lgÍesia. Hoy 
el Estado constituido. recurre a la Igle­
sia para recuperar espacios de poder po­
lítico y no solo es solicitada por los·con­
servadores, sino por partidos de centro 
izquierda: me réfiero a'la tesis del arbi� 
traje papal para solucionar el conflicto 
limítrofe con el Perú. Significa el reco­
nocimiento de una autoridad universal 
hegemónica: con la capacidad de otorgar 

· al Ectiador un Estado soberano. Por lo 
taQtQ a finales de ambOs milenios, la 
Iglésiá Cátólica asume un papel impor­
tante en ia constitución del Estado, en 
el primer caso por �xclusión, en el se­
gundo por inclusión. 

Eloy Alfaro, burgués,3lider6 la re­
volución liberal con la burguesía· gua­
yaquileña liberal; protagonista de lapo� 
lítica y de la economía nácional moder" 

3. Doy. cita �a�acteri.;..�ión a EloY Al raró, haciendo úso de la 'cate�oría soci�lóiica c.ientHica. ul 
izquierda le dio una connOtación peyorativa, mi análisis no es ideologi'zariíe. . . . . . '. . . ' 



nizante, representa el desarrollo y el 
progreso en base a la gestión privada. 
Pero Alfaro aglutinó también un movi­
miento campesino significativo y reali­
zó la revolución con la articulación de 
estos dos grupos sociales opuestos. 
¿Cómo confluyen y se articulan esos in­
tereses?. Otro elemento más, el libera­
lismo de esa época era anticlerical, pero 
¿qué motor ideológico movía ese anti­
clericalismo?. 

Me parece que la vigencia de las 
ideas liberales no son suficientemente 
explicativas sobre el antagonismo muto 
entre liberales y conservadores, hay un 
factor de base: la masonería. La Orden 
Masónica, institución opuesta a la Igle­
sia Católica, tuvo muchísimo que ver 
con los fundamentos ideológicos del 
liberalismo. • 

El anticlericalismo, sello distintivo 
del liberalismo ecuatoriano, ha sido 
usualmente analizado como el confron­
tamiento ideológico entre liberales y 
conservadores, pero no ha sido aborda­
do desde ese lado oculto de las relacio­
nes conflictivas entre el poder del Clero 
y el motor que movía al liberalismo, la 
masonería, . que viene a ser como ese 
otro "poder religioso" invisiblemente 
presente. 

Varias constataciones permiten fun­
damentar esta aseveración. La ingeren-
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cia de la masonería en la política no es 
un fenómeno nuevo. La Revolución 
Francesa así como algunos de los artí­
culos de la Declaración de Principios de 
los Estados Unidos se inspiran en la ma­
sonería. Jorge Washington era masón. 
A la masonería se le atribuye las gue­
rras de la indepedencia en América La­
tina dado que, sus grandes personajes 
son masones 4, al igual que los gestores 
de la revolución liberal. Ambos son he­
chos políticos por excelencia asentados 
sobre el sustrato de la masonería: uno 
es la independencia de la Metrópoli, el 
segundo la separación del Estado con la 
Iglesia. En ambos casos Jos procesos 
son cmentos, con revoluciones que tie­
nen en el fóndo un principio común: la 
libertad; la igualdad, la solidaridad ba­
ses del ideario liberal-masón. 

Si bien este tema es complejo y poco 
investigado Jos antagonismos radicales 
entre esas dos fuerzas políticas tienen 
una basé idcol6gil:a opuesta. Explicaré 
sintéticamente sus diferencias. 

La masonería asttme al hombre 
como constructor de si núsmo y de su 
vida; asemeja su pasaje por la existen­
cia humana como la de un obrero que 
se va construyendo no solo material 
sino también moral, intelectual y espi­
ritualmente. Cada masón tiene que "la­

brar la piedra bruta de su personalidad 

4. Masones eran Miranda, Simón Bolivar, José Martí; los próceres de la independencia: Juan Pio 
Montufar, Carlos Montufar, José María Lequerica, José Joaquin de Olmedo, Francisco María Roca; los 
Generales José María Villamil. León de Febres Cordero, Antonio de Elizalde, Francisco de P. La vallen; 
el Coronel Luis Urdaneta, el mayor Miguel Letamendi. Presidentes del Ecuador: Juan José Rores, 
Vicente Rocafuerte, José María Urbina, el Hermano Caballero Kadosh. Gr. 31 Eloy Alfaro. Garcia 
Moreno ingresó porque quizo ocupar jerarquías altas sin recorrer el camino ascendente que imponen los 
ritos mas6nicos. Los ide61ogos del liberalismo como José Peralta, Eloy Alfaro, Flavio Alfaro, Pedro 
11oncayo, Delfin Trivii\o y Vargas Torres tambi_én fueron masones. 
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y de su ser instintivo, construir el tem­
plo de su existencia y de su carácter, en 
armonía y de acuerdo con los planes 
perfectos de la Inteligencia Suprema o 
Ley de la Vida, de la cual se considera 
como obrero consciellle y por lo ta11to 
libre y voluntario " (Lavagini, A.: l 99 1 )  
La masonería está' impregnada de racio­
nalidad. 

La masonería introduce una diferen­
cia, entre el actuar por temor o por li­
bertad: señala que para la moralidad or­
dinaria el temor es el eje de la conducta 
por las con�ecuencias que derivan del 
hecho de contravenir un código con el 
consiguiente temor al castigo que en esta 
vida o en la etemidad puede sobrevenir; 
el temor se convierte en el gran maestro 
para alcanzada madurez espiritual . Para 
la masoncrÍC�, el hoptbre es emancipado 
de la tutela del temor y del sufrimiento 
o las pruebas por las que tiene que pa­
sar cuyo objeto es demostrar esa eman­
cipación. En ese contexto, el hombre se 
halla en la condición de su verdadera 
luz y ve con mayor claridad la verdade­
ra naturaleza de su relación con el Prin­
cipio supremo de la �xi stencia, con su 
propio ser o personalidad y con sus se­
mejantes;  los deberes que derivan de este 
re�nocimiento se consti tiuyen en su 
propio código moral , relacionado con la 
libertad , la fratemidad, la solidaridad, la 
tolerancia. Es un código humrulista se­
guido por una religiosidad. 

En la religión católica: Dios- hom­
bre-sufrimiento-culpa-éastigo- · caridad­
salvación etema, �e <?J>OIÍC a: Grrul Ar­
quitecto-hombre-constructor-emancipa­
do-solidaridad-tolerrutcia,nocionescaras 

a la masonería. Mientras la religión ca­
tólica expresa su relación con los po- · 
bres mcdimlle la caridad, para la · maso­
nería, la filmttropía es una de sus for­
mas de acción. 

Liberalismo y masonería están ínti­
mamente articulados y por ello son 
opuestos a la religión católica. 

·· Un aspecto a desmitificar, la maso­
nería es religiosa a la par que anticleri­
cal ; así se explican algunos com¡>Orta­
mientos contradictorios de Alfaro y de 
los l iberales: enemigos de la Iglesia, pero 
grandes colaboradores de las comunida­
des religiosas · admi1ústradoras de los 
hospitales. Muchos de ellos eran católi­
cos practicantes. Allí liberalismo y reli­
gión católica no eran antagónicos en la  
vida cotidiana, pero si masonería e Igle­
sia Católica, a nivel pol ítico e institu­
cional . 

LAS IDEOLOGIAS POLIT ICAS LI­

UERALES 

A comienzos de siglo, el liberalismo 
representaba las ideas moderni7 .. antes; 
hoy el conservadorismo, cumple esa mis­
maJunción, encarna a los sectores más 
ayanzados de la sociedad. Si bien son 
tendencias op�estas ideológicamente; los 
sujetos de ayer y de hoy pertenecen a 
la misma idcologí¡¡ J>Olítica, que. ayer 
bajo el nombre de li berales y hoy el de 
conservadores han dado continuidad al 
liberalismo. 

No siém,prc los gm¡>Os o parÍidos 
que ;;¿ inspiraban en ideas liberales to­
maron el nombre de liberal y no siern­
pre los partidos liberales desarrollaron 
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una política coherente con los princi- mo·, como d caso del · PRE y la fuerte 
pios proclamados. Hay partidos con ingerencia del PSC, pero el debate entre 
nombre o ideas l iberales que ocupan en el PSC y el PRE. es sobre todo un deba-
el congreso posiciones bastante diversi- te pol ítico local. La alianza �entre estos 
ficadas: conservadores, centristas, pro- dos partidos antagónicos para di sputar 
gresistas, socialistas. 

· 
los puestos de poder del congreso obe-

Por otro lado, el l iberalismo ha sido dece en mayor parte a esta lógica: lo 
considerado como l a  ideología de la bur- local , lo .guayaquileño y la mentalidad 
guesía, pero ésto es un preconcepto por- privada - empresarial, en defi nit iva una 
que la burguesía capitalista no siempre burguesía modernizante; con ideas l ibe:. 
fue l iberal , ni los l iberales fueron siem- raJes y conservadoras. Por otro lado, los 
pre defensores de la burguesía; así, ei . partidos de extrema . izquierda, y socia­
liberalismo no puede ser reducido a la l istas, con l a  caída del marxismo, se 
burguesía. Muchos l iberales tienen un adhieren a la filosofía l iberal . ¿Qué l e  
origen aristocrático y n o  hurgues como está sucediendo a las tradiciones políti­
Galo Plaza. En otros tém!Ínos, las ideas cas, si el l iberalismo conserva su capa­
l iberales no tienen en sí mismo una cidad de crecimiento y desarrollo en 
adscripción de clase. nuevas direcciones? . . . 

Una breve descri pción de la situa- Sin embargo. paree� que hay una 
ción política actual resulta i lustrativo matriz en las diferentes tendencias polí­
de lo dichÓ. Te.ncn10s a un preside;It� . .  · . .  ticas ¡;¡ct�ales: un IibéralisriiO conserva­
de origen gu.ayaquilci)o y conservador; dor, que encuentra sus orígenes en las 
el presidente del congreso es un einpré- tradicion·cs, )¡¡ historia colectiva y las ex-
sario y pertenece al Pm'tido Sociaí Cris- periencias cul turrucs. En la actualidad, 
tiano. El vicepresidente de la república · l iberalismo y consci-vadorismo son com-
es conservador .Y el vicepresidente del plementarios cuando · en el siglo XIX 
Congreso represcrita a un partido gua- eran opuestos. Qui zá porque el conser-
yaquileño populista (PRE). Marcel La� vadorismo se ha convertido más en una 
niado, banquero guayaquileño, fue nom- acti t ud, y el l iberalismo en un proyecto 
brado para l levar adelmlle la privatiza- político real que le da conti nuidad. 
ción y modernización del Estado;· te- En el panorruna actual , ser· conser-
nunció al cargo estatal por la ienti tud y ' vador es inscribirse en la continuidad 
entrampamiento pol ítico-burocrático. social histótica , moral de la propia so­
Para representar en el gobierno a los in- .. ciedad, es adÍnitir que hay sabiduría en 
dígenas fue nominado un próspero cm� el pasad<,l, que el orden es legítimo, que 
presario guayaquileño de la realeza Íil- existe diversidad en las situaciones cul-
dígena Duchicela, sin dlida un minis·tro turalcs. rel igiosas Y. nacionales, aceptar 
con autoridad pero sin poder. Los parti- que no hay un modelo único de civil i7.a-
dos . políticos de m�yor peso tienen . su eión, ni it�1a (mica explicación de la his-
c rigen en G uayaquil, cuna del libcralis- toria. El conservador cree en un orden 
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moral trascendente que no necesaria­
mente es de naturaleza religiosa. Pero 
tenemos conservadores que consideran 
que la reforma puede ser buena en. sí 
misma, por lo tanto son proclives a los 
cambios. Este escenario político que es­
tamos viviendo, es lo que da cabida al 
regreso de los viejos actores y a la recu­
peración de los mitos y uno de ellos es 
el valor de las ideas lil,lerales y el papel 
protagónico de las élites. 

El liberalismo económico no logró 
implantarse pese a la revolución y va 
siendo sustituido en las clases domi­
nantes por teorías sincréticas de corte 
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El des:UTollo autocentrado es un proce­
so geográfica y Í>olíticamente descen­

tralizado de acumulación que, partiendo 
de decisiones participativas a escala lo­
cal-regional, establece condiciones para 
una dinámica de producción basada en 
la interacción de actividades dirigidas 
desde y para el mercado intemo. Desde 
un proyecto 'políúco nacional - popular 
de base regional, generaría un contrapo­
der que establ ezca la Nación Democrá­
tica. 




